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Resumen:

El Río de la Plata es desde el inicio de su colonización, una región de transmisión
de bienes igualitaria según el modelo castellano. Esto implica que era sólo tras
la muerte de los jefes de familia que se solía formalizar el reparto de bienes
entre los herederos en un espíritu estrictamente igualitario. Sin embargo en ese
momento vemos solamente cristalizarse acuerdos que, sin duda, se han ido elab-
orando anteriormente en el seno de la familia a fin de permitir la instalación de
los hijos en las mejores condiciones posibles. 

Si bien es excepcional que se guarde registro de los acuerdos familiares, un es-
tudio pormenorizado de testamentos y sucesiones permite en algunos casos en-
trever el margen de maniobra que poseían las familias y las diversas estrategias
que tenían a su alcance a fin de lograr este objetivo.

Palabras clave: Historia de la familia, historia rural, reproducción familiar,
herencia, transmisión de patrimonio, derecho sucesorio, campaña de Buenos
Aires, Río de la Plata, siglo XVIII, siglo XIX.

Abstract:

Since the beginning of its colonization, the Rio de la Plata has been a region of
egalitarian transmission of property, following the Castilian model. This custom
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implied that it was only after the death of the heads of the family that the pro -
perty was distributed among the heirs in a strictly egalitarian manner. 

At that moment, nevertheless, we find that agreements crystallize that without
a doubt had been elaborated beforehand by the family itself in order to set up
the children in the best possible conditions.

Even if it is exceptional that records of these domestic agreements be preserved,
an exhaustive study of wills and successions allows us to see in a few cases the
leeway that families had and the diverse strategies that they had at their dis-
position to reach this objective. 

Key words: History of the family, rural history, domestic reproduction, inheri-
tance, transmission of patrimony, law of succession, countryside of Buenos Aires,
Rio de la Plata, Eighteenth century, N ineteenth century

Résumé:

L’objectif de cet article est d’analyser les formes d’organisation domestique dans
une ré gion rurale d Albacete vers le milieu du siè cle XVIIIe siè cle. Le principal
but est de contribuer à  dé velopper l’é tude historique du monde rural du point de
vue de l’analyse de la famille comme forme d’organisation sociale. O n a choisi
comme laboratoire d’é tude un territoire situé  entre les riviè res Júcar et Cabriel,
ré gion connue comme l’« Estado de Jorquera», terres de seigneurie appartenant
au M arquisat de Villena. L’é tude du groupe domestique a é té  effectué e en
combinant la structure, la taille et la composition des foyers. O n a surtout mis
l’accent sur les diffé rences et les similitudes entre ces populations et celles
d’autres territoires dé jà  é tudié s. À  partir du cadastre du « M arqué s de la
Ensenada» est disponible une information nominative et patrimoniale des
familles. Cette source fiscale permet à  l’historien de s’approcher de la vie
maté rielle et sociale de la socié té  rurale castillane.

Mots clef : maison, famille, groupe domestique, socié té  rurale, cadastre

IN TRO DU CCIÓ N

Se da por sentado que en el Río de la Plata los repartos de bienes
han sido desde principios de la colonización de tipo igualitario según el
modelo castellano (Tau Anzoá tegui, 1 982). Sin embargo sabemos muy
poco sobre cómo se transmitían los bienes de generación en generación o
cómo se vivía hasta el momento en que se heredaba. M e propongo estu-
diar en qué  medida la familia participaba en la instalación de los hijos o,
en otros té rminos, si los padres comenzaban en algún momento a distri-
buir entre sus hijos el patrimonio acumulado a lo largo de toda la vida.

Basaré  mi trabajo en tres pueblos de la campaña de Buenos Aires:
La M atanza, San Vicente y San Antonio de Areco. 
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N o es una tarea fá cil, las referencias son aisladas, se deslizan de vez
en cuando en los testamentos o en las explicaciones y justificaciones que
suelen acompañar los repartos de bienes, es a partir de allí que podemos
tener en algunas oportunidades, una idea sobre los medios que iban ins-
trumentando las familias para facilitar el establecimiento de los hijos. 

Se trata de tres zonas agrícolas con orientaciones productivas dife-
rentes, cuyos límites no eran claros y se fueron precisando y modifi-
cando a lo largo del tiempo. Por ese motivo no podemos establecer sus
exactas dimensiones, en particular para fines del siglo XVIII. En cuanto
a la población, los únicos datos precisos disponibles son los censos rea-
lizados en 1 81 3/1 81 5 y 1 869.

El primero de esos pagos, La M atanza, fue colonizada muy tempra-
namente, entre fines del siglo XVI y principios del XVII. Se encuentra
muy cerca de la ciudad de Buenos Aires y parte de las tierras que la cons-
tituían en los siglos XVIII y XIX hoy forman parte de la ciudad2. Sus ha-
bitantes se dedicaban principalmente a la producción de cereales, con una
actividad muy intensa durante el periodo que nos ocupa. En 1 81 3 contaba
con 1 642 habitantes instalados en forma dispersa. En ese entonces, qui-
zá s por la influencia de Buenos Aires, no había aún un pueblo que agru-
para comercios y artesanos, que recié n se fundó en 1 858. En 1 869 el
Primer Censo N acional declaraba 3248 residentes en La M atanza.

San Vicente es una amplia zona que se encuentra a unos cincuenta
k ilómetros al sur de Buenos Aires. Es difícil dar una fecha precisa para
su poblamiento. Si bien su parroquia fue fundada hacia 1 780 , se sabe
que en ese entonces ya había pobladores « cristianos» instalados en la
zona desde hacía algunas dé cadas. A fines del siglo XVIII constituía un
á rea de frontera con el aborigen, con todos los peligros que eso impli-
caba. Paulatinamente, con el avance de la colonización, se convertiría
en una zona má s segura para la instalación de migrantes. En 1 81 5
contaba con 4376 habitantes y en 1 869 con 4249: entre tanto se habían
creado nuevos partidos a su costa3, en un proceso que llevaría a San Vi-
cente a reducir su superficie inicial de unos 80 0 0  k m2 hasta 1 822 (Epi-
fanio 20 0 1 ) a unos 725 k m2 a principios del siglo XX (Levene,
1 941 :641 -646). Se practicaba allí una agricultura mixta en la que pre-
dominaba la cría de ganado vacuno y hacia el final del período que nos
ocupa sería una zona de fuerte explotación de ganado ovino.
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3 Se crearon los partidos de M onte, General Paz y Cañuelas a expensas de su te-
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San Antonio de Areco, ubicada a unos cien k ilómetros al norte de la
ciudad de Buenos Aires, es un pago de vieja colonización que data de
principios del siglo XVII (Garavaglia, 20 0 9). Según el censo de 1 81 5 vi-
vían allí 1 60 5 habitantes que se transformaron en 2784 para 1 869 (Ga-
ravaglia, 20 0 9:53). Hacia 1 860  su superficie era de unos 1 50 0  k m2. Sus
actividades productivas estaban tambié n orientadas a la producción de
trigo y a la ganadería. En los primeros tiempos, la ganadería predomi-
nante era la mular, que luego fue desplazada por la bovina y finalmente,
la lanar.

Intentaremos, a travé s de los ejemplos de estas tres zonas, esbozar
diferencias regionales en cuanto a la transmisión de bienes. Los resul-
tados que presentamos aquí podrían evolucionar, ya que esperamos am-
pliar y completar la muestra, en particular en lo que respecta a San
Antonio de Areco. Cabe aclarar que al no haber en este periodo regis-
tros notariales en estos pueblos (muy pocos documentos han llegado a
nuestros días provenientes de las zonas estudiadas), las fuentes para
realizar este trabajo han sido expedientes sucesorios correspondientes
a habitantes presentes en los censos de 1 81 3/1 81 5, 1 836/38 y a actas no-
tariales halladas en diversos Registros de Escribanos instalados prin-
cipalmente en la ciudad de Buenos Aires4.

1. LAS FU EN TES

Los expedientes sucesorios habitualmente estaban compuestos por
el testamento, el inventario de bienes, su tasación, y el reparto en « hi-
juelas» entre los herederos del « líquido a repartir» que quedara tras el
descuento de mandas, legados y otros gastos. 

En algunos casos la copia del testamento no está  incluida en el expe-
diente, pero hay referencias a las diversas disposiciones que nos permi-
tieron inferir su existencia, o se menciona el Registro de Escribanos donde
se ha asentado el acta y hemos podido así completar la información.

Como es bien sabido, esta fuente tiene importantes ventajas, aun-
que tambié n ciertos inconvenientes. Las ventajas: dado que no se pa-
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4 San Vicente tendrá  su primer Registro de Escribano, el de N icandro Rodríguez,
recié n en 1 868. N o hemos podido verificar la instalación de escribanos en los pagos de
San Antonio de Areco y M atanza durante el siglo XIX. 



gaban impuestos sobre las herencias, no tenía sentido ocultar bienes, de
modo que, aunque no se tomara nota de algunos objetos de uso coti-
diano, suelen dar una idea acabada de los bienes del difunto. En cuanto
a los inconvenientes, ante todo debemos decir que se trata de una fuente
que nos limita a un determinado nivel social puesto que, evidente-
mente, sólo aquellos que tuvieran algún bien para dejar se darían má s
fá cilmente el lujo de redactar testamento y es ese mismo sector de la so-
ciedad que tendría la capacidad de llegar a la instancia de la sucesión.
Es únicamente cuando quedan herederos menores que el trá mite se
vuelve inevitable y es en ese caso, o cuando muere alguien sin heredero
conocido, que encontramos sucesiones de personas con pocos recursos.
Por otra parte, al igual que lo que sucedía en Castilla (García Ferná n-
dez, 1 995: 294), se solía preferir un « arreglo» extrajudicial a fin de evi-
tar el proceso largo y costoso en sí mismo. 

O tro factor a tener en cuenta es que muy raramente se indica la
edad de causante, aunque por la situación familiar podemos hacernos
una idea de la etapa del ciclo de vida en que se encontraba. N o debe-
mos olvidar que cuando el causante ha vivido hasta una edad avan-
zada, los bienes pueden haber disminuido, debido a toda una serie de
factores entre los que se encuentran haber hecho ya donación a sus
herederos. 

U na característica primordial de las sucesiones es que a travé s de
ellas sólo se suele ver claramente el final de la historia, nos permite co-
nocer el patrimonio del difunto y la composición de la familia en el mo-
mento de la muerte. Eventualmente, si redactó testamento, podemos
enterarnos de sus deseos respecto al destino de esos bienes, pero má s
raramente nos cuentan — o nos permiten siquiera intuir—  las cir-
cunstancias que participaron en la construcción de ese patrimonio. Y ,
precisamente, uno de los elementos principales de esa construcción
patrimonial pudo haber sido la ayuda concreta recibida de la familia
y en especial de los padres para arrancar en la vida activa; este as-
pecto constituye una de las cuestiones centrales que quisié ramos ex-
plorar aquí.

2. LA M U ESTRA

Hemos trabajado con una muestra de 89 repartos de bienes o tes-
tamentos, todos ellos de difuntos con herederos forzosos (hijos y nietos)
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que hemos discriminado en función del lugar de origen. Contamos con
25 sucesiones para la M atanza, 33 para la región de San Vicente y 1 6
para San Antonio de Areco5. 

Hay un fuerte desequilibrio entre los sexos de los difuntos: 57 hom-
bres y 32 mujeres. Esto se debe ciertamente a que, al recaer la patria
potestad exclusivamente sobre el padre, si é ste fallecía dejando hijos
menores el juez intervenía para nombrar un tutor y curador que se hi-
ciera cargo de ellos y defendiera los intereses de los niños, incluso en el
caso que el causante ya hubiera dejado designado alguien — en general,
la madre—  por vía testamentaria. Así, si fallecía el padre, el trá mite
sucesorio era inevitable, mientras que si fallecía la madre, el padre
podía establecer el inventario de bienes y postergar el reparto indefi-
nidamente. 

Por otra parte, dado que buena parte del periodo estuvo atravesado
por guerras y conflictos, es probable que los hombres estuvieran má s ex-
puestos que las mujeres a una muerte prematura dejando herederos
menores, lo que evidentemente conllevaría, a aumentar aún má s el nú-
mero de sucesiones masculinas exigidas por el Defensor de menores.

3. DE LA LEY  A LA PRÁ CTICA

El Río de la Plata, al igual que el resto de la Amé rica Hispana du-
rante el periodo colonial y las primeras dé cadas independientes, se
regía por la legislación vigente en la Península6. En líneas generales,
se trataba de ordenamientos y recopilaciones derivados, bá sicamente,
de las S iete P ar tidas y de las L ey es  de T or o7.

Esta legislación permitía al testador que tuviera herederos forzosos
(hijos y nietos) disponer libremente del quinto de los bienes o má s pre-
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5 U n expediente sucesorio puede incluir varios repartos de bienes en el caso de reu-
nir las partijas correspondientes al fallecimiento de diferentes miembros de la familia.
Por ese motivo el número de repartos y testamentos es mayor que el de sucesiones.

6 Legislación que había sufrido algunas adaptaciones locales, como las relativas a
las Repúblicas de indios (Tau Anzoá tegui, 1 982), modificaciones que no influyen en la
zona estudiada en el presente trabajo.

7 La N ov ís im a R ecop ilació n de las  ley es  de E s p añ a (1 80 4), recoge esta legislación
incorporando las modificaciones, realizadas por cé dulas, pragmá ticas y providencias
hasta esa fecha. Ver el Título IV del Libro XX, Tomo V.



cisamente de su remanente, tras haber descontado de allí los gastos re-
lacionados con el fallecimiento (mé dicos, duelo, entierro… ) y la propia
sucesión (tasadores, escribanos… ), para dejar legados a quien deseara.
En cambio los 4/5 de los bienes debían ser repartidos entre los herede-
ros forzosos. De esa parte el testador podía « mejorar» con un tercio de
los bienes a uno (o varios) herederos y podía igualmente sumar la me-
jora del tercio y el remanente del quinto favoreciendo a uno o varios de
sus descendientes. La legislación daba lugar así a crear fuertes des-
igualdades entre los herederos (Ferrer i Alos, 1 992). Sin embargo, la re-
constitución de genealogías y de repartos patrimoniales (Contente,
20 0 4) nos permitió constatar que en los pocos casos en que las divisio-
nes de bienes no eran estrictamente igualitarias en lo que respecta a las
cifras, sí lo eran en las intenciones ya que se ve claramente la finalidad
de equiparar entre los herederos, corrigiendo a travé s del reparto de
bienes, las diferencias que pudieran existir entre ellos. En algunos
casos, la fracción de libre disposición se empleó para poder dejar algo a
algún hijo ilegítimo que de otro modo hubiera quedado excluido de la
herencia.

Hay que aclarar que, aunque la legislación previera que 4/5 de los
bienes debían ir a los herederos forzosos8, a menudo vemos testamen-
tos y partijas que no se ajustan completamente a estos principios. Ci-
temos algunos ejemplos: N icolasa de la Cuesta, viuda que deja tres hijos
hué rfanos, dos de los cuales son menores, mejora en el tercio y quinto
de sus bienes a su alma: « or deno y  m ando q ue del ter cio y  q uinto q ue m e
tocar e dejo com o univ er s al h er eder a a m i alm a, es to es  del r em anente
des p ué s  de p ag ados  entier r os , funer ales  y  lutos »9, lo que no parece haber
suscitado la intervención del defensor de menores ni ningún inconve-
niente en el trá mite sucesorio.

U n caso comparable es el de Juan Bustos, pulpero de Areco casado
en segundas nupcias y padre de ocho hijos, de los cuales tres son me-
nores en el momento de su muerte. En su testamento redactado en
1 824, declara « q ue cuando m e cas é  con es ta m i s eg unda m ujer, doñ a
J us ta R uiz  le ofr ecí en dote 2 0 0  p es os  com o cons ta en el docum ento, m á s
no h ab iendo tenido con ella h ijo alg uno, y  ag r adecido a los  ex tr aor di-
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8 N ovísima Recopilación (1 80 4) y (Autor anónimo, 1 834: 1 69 y ss).
9 Archivo General de la N ación, Sucesión (en adelante, Suc.) 8558, 1 787. A fin de

facilitar la lectura, los documentos citados han sido transcritos según la ortografía
 actual.



nar ios  s er v icios  y  p r olija as is tencia q ue m e h a p r es tado dur ante nues -
tr o m atr im onio, le ag r eg o otr os  2 0 0  p es os  de m i ter cio y  q uinto, de m odo
q ue las  dos  p ar tidas  com p onen la cantidad de 4 0 0  p es os  y  es  m i v olun-
tad q ue s e le den.»1 0 , Juan Bustos está  disponiendo de parte del tercio y
quinto en favor de la esposa. Prudencio Rodríguez, por su parte, declara
heredera a su esposa, en igualdad con sus hijos lo que tampoco estaba
contemplado por las leyes pero que no parece haber generado ninguna
oposición1 1 . 

Como suele suceder, había cierto margen entre la legislación y la
prá ctica que queda en evidencia en este tipo de situaciones (Goody,
20 0 1 :68).

Veamos cómo se distribuye el uso de esta facultad.
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1 0 Suc. 3924, 1 824. 
1 1 Suc. 81 38, Diego Rodríguez, 1 796. 

Matanza San Vicente Areco Total Porcentaje

Sin otorgar mejoras 14 18 14 46 78

Con Mejoras 6 5 2 13 22

Numero total de testamentos 20 23 16 59 100

Porcentaje 
Matanza San Vicente Areco Total sobre total

testam entos

Remanente del quinto 3 4 1 8 13,6

Mejora del tercio 2 — — 2 3,4

Mejora de tercio y quinto 1 1 1 3 5

Legados 1 10 6 17 28,8

Q uinto «para su alma»* 7 6 3 16 27,1

* Algunos testamentos incluyen varios tipos de mejoras y legados. 

TABLA 1

Mejoras y legados en los testam entos

TABLA 2

Mejoras y legados otorgados*



Es en Areco donde proporcionalmente se otorgan menos mejoras y
legados, aunque, evidentemente, dado el tamaño de la muestra sería
aventurado avanzar conclusiones firmes al respecto.

Lo que en todo caso se puede observar, es que la gran mayoría no
otorga mejoras. En cuanto al uso de legados, si bien son má s frecuen-
tes (casi un testamento sobre tres prevé  algún legado), está n lejos de
ser la norma. Esto nos da la pauta de que el testamento no se solía re-
dactar con el fin de aventajar o perjudicar a alguno de los herederos
sino que, al igual que en la Península, era una prá ctica deseada y va-
lorada (García Fernandez, 1 996: cap.I), al menos por el sector de la
población que pudiera acceder a ello, ya que para los má s pobres o
para quienes no necesitaran tomar disposiciones especiales respecto
a sus bienes, la necesidad del testamento (y del gasto que represen-
taba) probablemente ni se plantearía (Levi, 1 989: cap 3 y García Fer-
ná ndez 1 996: 51  y ss) 1 2. En todo caso así fue en el periodo que
estudiamos aquí, ya que tras la introducción del Código Civil (1 871 ),
la redacción de testamentos se vuelve menos frecuente en la campaña
(Zeberio, 1 994, cap.7 y Seoane, 20 0 0 ) y ha prá cticamente desapare-
cido hoy en día.

Así, cuando se aplicaron mejoras a favor de alguno (o varios) de los
descendientes, fue con la finalidad implícita o claramente expresada de
restablecer alguna forma de equilibrio entre los herederos, compen-
sando eventuales situaciones difíciles por las que alguno pudiera estar
pasando, o expresando cariño, agradecimiento por los servicios presta-
dos, ayuda y compañía, como las expresadas por Domingo Á vila: « m e-
jor o en el r em anente de m i q uinto a m i h ija F er nanda, teniendo en
cons ider ació n el es m er o y  car iñ o con q ue m e h a cuidado y  cuida y  el es -
tado actual de p ob r ez a en el q ue s e h alla.»1 3

En varios testamentos se mejora a los solteros1 4 lo que nos induce
a concluir que se los podría estar compensando por las ayudas que en
su momento recibieran los casados.
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1 2 La redacción del testamento como un ideal aún entre los sectores má s pobres
está  presente igualmente en otras partes de las antiguas colonias como por ejemplo en
Chile (Goicovic Donoso, 20 0 9) .

1 3 Suc. 3496, 1 841 .
1 4 Es el caso de Josefa Pavón (Suc. 741 2, 1 843), Josefa Rodríguez (Suc. 780 6, 1 850 )

y Luisa O rtega de Reyes (Suc. 7828, Agustín Reyes, 1 859).



En fin, aunque la legislación pusiera al alcance la posibilidad de fa-
vorecer fuertemente a algunos herederos a expensas de otros, este re-
curso no se utilizó para concentrar bienes evitando la fragmentación
del patrimonio sino que se procuraba establecer el equilibrio entre los
herederos. 

Lo dicho nos lleva a otra cuestión: las formas que podían tomar los
repartos. Y  en este aspecto las variables son muy amplias, al punto que
no hemos podido distinguir un modelo ni una evolución de las prá cticas
en el tiempo (Contente, 20 0 4). La norma era que todos los herederos re-
cibieran el mismo importe, pero la naturaleza de los bienes no parece co-
rresponder a ninguna lógica precisa ya que cualquiera de los herederos,
varón o mujer, mayor o menor de edad o de la fratría, podía verse atri-
buir, por ejemplo, tierras o exclusivamente ganado. Del mismo modo que
hijos varones o mujeres podían ser el sucesor del jefe de familia al frente
de la explotación. Las justificaciones que a veces acompañan el reparto
o los argumentos avanzados para solicitar la atribución de uno u otro
bien en casos perfectamente comparables, como podría ser el caso de
una mujer que se queda viuda con hijos menores, son contrarios de una
sucesión a la otra y obedecen, indudablemente, a las necesidades de cada
miembro del grupo. Cada situación se resuelve en función de la lógica in-
terna de la familia que, evidentemente, tampoco será  ajena al contexto
general que se viviera en ese momento (conflictos, inflación, etc.) má s
que a costumbres generalizadas en la sociedad (Contente, 20 0 4: 2da
parte). O tro elemento que quedó claro es que el objetivo era brindar
apoyo a todos los hijos para que é stos se instalaran de algún modo1 5.

Es tras la muerte del jefe de familia que suele tener lugar la for-
malización del traspaso y cuando se vuelven « oficiales» los acuerdos a
los que, oportunamente, pudieron haber llegado los miembros del
grupo sobre el reparto. Sin embargo, hay que tener presente que, aun-
que no nos conste, el proceso de transmisión ya puede haber tenido
lugar o estar bien avanzado en el momento en que se disuelve la so-
ciedad domé stica de los padres1 6. En ese caso, la sucesión no siempre
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1 5 Esto quedó en evidencia a travé s de las familias Á vila y O rtega en que pudimos
verificar (Contente, 20 0 4: 235-31 0 ) que ambas familias se organizaron casando parte
de sus hijos entre sí, de modo tal que todos los descendientes (un total de 22) hereda-
ran tierras de una u otra familia. 

1 6 Blanca Zeberio (20 0 2) indica para un periodo posterior al estudiado aquí, que po-
dían efectuarse donaciones en vida. Por otra parte, para la región de Saguenay (Q ué -



nos permitirá  conocer otro tipo de transferencias de bienes que hayan
tenido lugar anteriormente como « ayudas» que puedan haber recibido
los herederos bajo la forma de pré stamos, donaciones, o de algún otro
cará cter1 7.

4. CU AN DO  LA M U ERTE LLEG A AN TES DE LO  PREVISTO

Tambié n podía suceder que una muerte imprevista, viniera a per-
turbar el proceso de transmisión antes de tiempo, en este caso era muy
probable que la familia optara por continuar en indivisión hasta que
se presentara el momento adecuado para realizar el reparto de bienes.
Y  si, por ejemplo, la presencia de menores entre los herederos vuelve
el inventario y reparto de bienes inevitables, se cumplirá  con las exi-
gencias legales y se hará  un reparto que se ejecutará  parcialmente o
será  directamente ficticio: cada heredero firmará  el acta correspon-
diente declarando haber recibido conforme los bienes que le corres-
ponden, prolongando de hecho la indivisión. Son muy numerosos los
casos que hemos encontrado de repartos de bienes « sospechosos», al-
gunos de los cuales declaran posteriormente que las hijuelas no ha-
bían sido entregadas. U no de los má s flagrantes en este sentido es el
de Diego Rodríguez que murió entre 1 766 y 1 7691 8 dejando, ademá s de
cuantiosos bienes, una viuda y herederos mayores de edad. Sus bienes
siguieron durante años en indivisión y sin realizarse los autos suceso-
rios, hasta que tras la muerte de uno de sus herederos, Prudencio Ro-
dríguez, padre de un hijo menor y otro por nacer, el juez de menores
exigió la ejecución de la sucesión. En su testamento, redactado en 1 791 ,
Prudencio declara que « nos  es tam os  com p ar tiendo los  g anados  de s ó lo
el m ultip lico, dejando el p r incip al de la leg ítim a en el cuer p o de b ienes ».
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bec), G.Bouchard (1 996 : 20 2) plantea que en el 90 %  de los casos la transmisión toma
formas no sucesorales por medio de cesiones o donaciones de tierras u otros medios de
producción, ventas de tierras a valor inferior al del mercado, etc. Si bien no está  claro
que esto haya podido alcanzar las mismas dimensiones en el Río de la Plata en la é poca
estudiada aquí, consideramos que los traspasos que permitan escapar al trá mite suce-
sorio constituyen una seria posibilidad a tener en cuenta cuya importancia no podemos
estimar al día de hoy. 

1 7 Ver igualmente al respecto Derouet (1 997) o Hé ran (1 980 :20 4).
1 8 N o sabemos la fecha precisa de la muerte de Diego Rodríguez, aunque estimamos

que debió morir entre 1 766 (fecha en que redacta su testamento) y 1 769 en que muere
el primero de sus hijos que va a ser heredado por su esposa.



Esto, claramente, respecto a las vacas y ovejas ya que se le entregaron
algunos avances, como « dos  m anadas  de y eg uas » pero no el resto de
sus bienes.

Se practica entonces la cuenta y división de bienes de Diego Rodrí-
guez. Se trata, indudablemente, de un trá mite cuyo único objetivo es
satisfacer las exigencias del juez de menores: cada bien se divide meti-
culosamente por siete de modo a menudo impracticable pero con la neta
intención de dejar claramente establecida la división igualitaria entre
todos los herederos.

Tras la división de bienes de Diego Rodríguez se tramita en el
mismo expediente la de su hijo Prudencio, cumpliendo con los requisi-
tos impuestos por el defensor de menores. Poco tiempo despué s muere
la viuda de Prudencio, Simona Linares quien deja como heredero un
hijo menor, M atías, puesto que su otra hija, Feliciana (hija póstuma de
Prudencio Rodríguez) había fallecido.

En su testamento, hecho el 1 796 Simona declara que « Cuando con-
tr ajim os  el dich o m atr im onio no entr am os  a é l b ienes  alg unos  m á s  q ue
la decencia de nues tr as  p er s onas » y respecto a los bienes que su marido
debía recibir por herencia de su padre dice que « des p ué s  de h ab er s e
p r acticado la dich a p ar tició n entr e todos  los  h er eder os  de m i finado s ue-
g r o s e conv inier on ex tr ajudicialm ente a p ar tir s e b ajo una entr eg a q ue a
cada uno s e le as ig nó  la cual h as ta es ta fech a no h e v is to p or  cuy a r az ó n
no s é  q ué  b ienes  s e m e h an as ig nado y  s ep a dar  r az ó n de ello m i com -
p adr e D on B enito R ico q ue fue el encar g ado de dich a op er ació n p or  p ar te
de todos  los  h er eder os » 1 9. 

Es decir, Simona Linares lo expresa claramente: ni siquiera sabe
qué  bienes se le han atribuido, los bienes de su suegro siguen aún en
condominio pese a la supuesta ejecución judicial de la división.

Siete años despué s, el 21 /5/1 80 3 es la viuda de Diego Rodríguez,
Prudencia Bejarano quien hace su testamento y así sabemos que la di-
visión por las muertes anteriores continúa sin ejecución: « D eclar o y
m ando q ue de m is  b ienes  s e ex tr aig an los  b ienes  q ue ex p r es a la h ijuela
q ue ob r a en dich os  autos  p ar a r einteg r ar  el h ab er  de m i nieto M ath ías
q ue le p er teneció  p or  la cuota h er editar ia q ue cup o a s u p adr e m i h ijo
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1 9 Todas estas sucesiones está n incluidas en el expediente bajo el nombre de Diego
Rodríguez, op .cit.



p or  finam iento de m i es p os o» 20 . El reparto y división de bienes corres-
pondiente a Prudencia Bejarano se llevará  a cabo en 1 80 8. Esto implica
que tras la muerte de Diego Rodríguez la explotación ha seguido fun-
cionando en indivisión durante unos 50  años, incluidos los últimos doce
en que oficialmente se habían realizado las divisiones de bienes de
Diego y Prudencio Rodríguez.

Claro que no todas las familias proceden de esta manera. Josefa
Pavón declara en su testamento haber entregado a cada hijo lo que le
correspondió por la muerte de su padre. Domingo Á vila dice deber a su
hija Gregoria 250  varas de tierra que le correspondieron en la división
de bienes de su madre y lo declara para que se las cobre como quiera
despué s de su muerte, con lo que nos da a entender que efectivamente
se ejecutó el resto de la división21 . A menudo se declara igualmente
haber entregado a los hijos casados sus legítimas correspondientes
conservando la de los hijos solteros para entregarlas en el momento
indicado.

5. LA TRAN SM ISIÓ N  EN  Ó PTIM AS CO N DICIO N ES

Ahora bien, ¿ cómo se desarrollaba una transmisión ideal?  N uestra
impresión es que generalmente se debía ir efectuando paulatinamente,
de modo informal: el jefe de familia iba entregando bienes a los hijos en
el momento que considerara oportuno, para que fueran realizando sus
propios emprendimientos y aprendiendo los secretos del oficio. Se irían
asociando así progresivamente de modo má s o menos formal al trabajo
familiar — hemos visto algunas menciones de contratos entre padres e
hijos—  al tiempo que comenzaban a construir su propio patrimonio, con
el inconveniente para nosotros de que estos acuerdos son raramente
consignados por escrito22. Podemos, sí, recoger algunas pautas de este
funcionamiento a travé s de los testamentos. Así, son muy frecuentes
los documentos en que se declara que se adelantaron animales, algunos
ejemplos: Petrona Zamudio de Villamayor dice haber dado 1 0 0 0  cabe-
zas de ovejas mestizas a su hijo Francisco o tener una sociedad para la
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20 Suc. 391 8, 1 80 8.
21 Suc. 3496, 1 841 .
22 Sobre las « estrategias presucesorias » en la Península ver Hé ran (1 980 : cap.V) y

Bartolomé  Bartolomé  (20 0 9: 39-43).



cría de ovejas con su nieto Casimiro que ella crió desde pequeño23. Lo
mismo José  de la Fonseca, vecino de Cañada de la Cruz (Areco), que
tras enumerar la lista de sus bienes y declarar propios los « tr as tes  q ue
es tá n adentr o y  fuer a de la cas a q ue s ab en m i m ujer  y  m is  h ijos  q ue s on
m íos , (… )» aclara « Y  adv ier to q ue todo anim al q ue s e h alle o s e v ea con
m i m ar ca v olteada o atr av es ada, no es  m ío p or q ue s olo al y er r o der ech o
teng o acció n y  as í dig o q ue m is  h ijos  J uliá n y  F er m ín tienen dos  m ana-
das  de cab allos  q ue es  una de cada uno y  é s tas  s e le adjudicar á n a cada
uno p or  cuenta de s u leg ítim a y  p or  h ab er las  ellos  entab lado y  llam ar-
las  s uy as .»24 Son bienes de los hijos pero van a cuenta de la legítima, en
definitiva, originariamente pertenecían al padre.

U n testimonio particularmente rico, por los detalles que contiene es
el de Pascual de Zá rate que en su testamento redactado en Areco en
1 764 dice: « D eclar o q ue a m i h ijo B altas ar  de Z á r ate le teng o dado tr es
car r etas  us adas  con todo los  ap er os , con 1 2  b uey es  p ar a q ue tr ab aje con
ellas  y  s e m anteng a con ellas  p ar a s u v es tuar io y  m e s ocor r a en m is  ne-
ces idades  y  al tiem p o, y  cuando m i h ijo des p ué s  de m is  días  h ag a ex h i-
b ició n de dich as  car r etas  y  b uey es  s e tendr á n p or  m is  b ienes  en cualq uier
es tado q ue s e h allas en s in h acer le otr o car g o ning uno; y  den le teng o
dado a dich o m i h ijo 3 0  cab ez as  de g anado v acuno p ar a q ue lo cuide a
s u cos ta y  m enció n y  dur ante m is  días  m e m anteng a con dich o g anado
y  lo q ue h ub ier e des p ué s  de m is  días  s ea s uy o s in h acer le car g o a cuenta
de s u leg ítim a.» 25

Este último es especialmente interesante: no sólo deja constancia
de la transferencia de bienes, sino que nos permite ver los acuerdos a
los que se podía llegar entre padres e hijos para asegurar la vejez de la
generación precedente26. Presumimos que este señor cuyo apellido, Zá -
rate, lleva hoy en día la localidad donde se encontraban sus tierras, es-
taba lejos de la perspectiva de pasar necesidades lo que no le impidió
prever una especie de seguro contra esa eventualidad en su testamento.

El mismo tipo de transición se puede ver respecto al usufructo de
la tierra: Domingo Á vila declara que, tras la muerte de su esposa, los
haberes de dos de sus hijos no eran suficientes para otorgarles tierras,
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23 Suc. 8787, 1 863.
24 Suc. 5688, 1 80 8.
25 Suc. 841 2, 1 776.
26 Sobre el cuidado de las personas mayores y los acuerdos de este tipo a los que se

podía llegar entre generaciones ver por ejemplo Ferná ndez Cortizo (20 0 8).



de modo que pide que esos terrenos se le atribuyan a é l, para que ambos
hijos « p uedan dis fr utar  de ellos  com o h as ta aq uí» . Es decir, queda pen-
diente la atribución definitiva en propiedad de esos terrenos para los
hijos que ya tenían en usufructo en vida de los padres. 

O tro caso es el de Eulogio O rtega, que muere sorpresivamente de-
jando 9 hijos menores: ha construido una « población» de material en
tierras de su padre, donde vive y tiene ganados de todo tipo así como
alambrados y diversas mejoras27. Según podemos ver en una mensura,
la configuración que tendría el reparto de bienes de M anuel O rtega, el
padre de Eulogio, ya estaba prevista con bastante anticipación: en la
mensura de 1 86528 Eulogio está  ocupando las tierras de las que no era
aún propietario cuando muere hacia 1 881 . Está  claro que su padre,
M anuel O rtega, ya tenía de algún modo organizada su sucesión y
había distribuido en vida sus tierras entre sus hijos, a los que facilita
así el establecimiento al permitirles que vayan poniendo en valor la
unidad y vivan del producto de su explotación29. Lo que ninguno men-
ciona es la existencia de una eventual contrapartida monetaria o de
algún otro tipo.

En cuanto a las ayudas formales para establecerse, la má s « clá sica»
y tradicional es la dote, que consiste en el adelanto definitivo de parte
de la legítima que solía otorgarse a favor de la novia30 en el momento
de la boda31 . Como se sabe, si bien la familia recié n constituida gozaba
del usufructo de esos bienes, seguían siendo bienes propios de la es-
posa, lo que significaba que en el momento de su muerte se distribui-
rían entre sus herederos como bienes de su propiedad exclusiva. N o
tuvieron aquí la dimensión que se les conoce en las regiones donde pre-
valecen sistemas hereditarios de heredero único y donde la dote solía
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27 Suc. 730 8, 1 881 . Esta prá ctica contrastaría con la verificada en Sao Paulo (Bra-
sil) donde los hijos no tenían el usufructo de los bienes en vida de los padres y se inde-
pendizaban antes de casarse (Bacellar, 1 997: cap.9).

28 Archivo General de Geodesia y Catastro de la Provincia de Buenos Aires: M en-
sura de Esteban Echeverría n°  34, 1 865.

29 F. Hé ran (1 980 : cap.V) describe igualmente un caso de este tipo en una familia
particularmente acaudalada. 

30 Bartolomé  Bartolomé  (20 0 2) al igual que Sobrado Correa (20 0 1 : 429-434) men-
cionan dotes recibidas por hombres. En nuestro caso, como se verá , los hombres tam-
bié n podían recibir bienes que se pueden considerar adelantos de legítima aunque no
reciban el nombre de dotes. N o nos consta tampoco que fueran traídos a colación en el
momento del reparto de bienes.

31 Ver por ejemplo Bestard (1 998: 1 33) o Goody (20 0 1 : chap 7).



representar la renuncia definitiva a sus derechos sobre la futura he-
rencia32. Según hemos visto en las fuentes, tambié n podían ser los ma-
ridos quienes ofrecieran arras (que las fuentes suelen mencionar como
« dote»33) a la esposa en el momento de la boda. Y  es aquí donde surge
una notable diferencia cualitativa en los testamentos entre las tres re-
giones.

En las fuentes de San Antonio de Areco hay detalladas descripcio-
nes de dotes y de los bienes avanzados a cada hijo.

Veamos algunos, por ejemplo el ya mencionado Pascual de Zá rate,
dice: D eclar o q ue cuando di es tado de m atr im onio a m i h ija M ar ía J o-
s ep h a de Z á r ate con S antiag o M aldonado le dí a cuenta de s u leg itim a
una p oller a de p añ o de g r ana con fr anja de p lata con m anta de p añ o de
g r ana en 5 4 $ , idem  un cajon de car r etó n nuev o en 2 0 $ , idem  9  v ar as  de
lienz o p ar a colch ó n en 4  $  y 4 r, idem  1 0 $  de 2  s ab anas  de R uan y  de una
caja de g uar dar  r op a en 6  $  y  de unas  h eb illas  de p lata en 3  $  y  de un
p ar  de m edias  y  un p ar  de z ap atos  en 5 $  idem  en p lata, 2 5 $ , idem  un p ar
de lom illos  en 5 $ , idem  8  cab allos  a 2 $ , 1 6 $ , idem  2 0  y eg uas  a 4  r eales ,
1 0  $ , idem  4 0 0  v ar as  de tier r as  de las  m is m as [360  ha] q ue llev o decla-
r adas  a 2 r, 5 0 $ .

D eclar o q ue cuando di es tado de m atr im onio a m i h ija P as cuala con
T h om as  B r ach o le di a cuenta de s u leg ítim a lo s ig uiente la cam a con
colch ó n, s á b anas , alm oh adas  y  colch a todo en 3 5 $  y  4 r, idem  una p o-
ller a de dam as co car m es í con todo ader ez o, un jub ó n de p er s iana (¿ ),
una m anta de b ay eta, con cinta de p lata, otr a p oller a de calam acó , todo
en 7 3 $ . Idem  p ar  de Z ar cillos  en 6 $ , idem  una caja de g uar dar  r op a en
8 $ , idem  un m ate g uar necido con b om b illa en 6 $  idem  en p lata 2 0 $ ,
idem  2 5  v acas  a 1 2  r eales , 3 7 $ 4 r.

Idem  cuando di es tado de m atr im onio a m i h ijo P ab lo de Z á r ate con
A g us tina Ceb allos  declar o q ue le di a cuenta de s u leg itim a 2 5  v acas  a
1 2  r eales , 3 7 $ , 4 r, una es clav a llam ada P etr ona en 1 0 0 $ .

Veamos lo que dice M icaela Correa34: « declar ando teng o entr eg ado;
la otor g ante a los  enunciados  m is  h ijos  alg unos  tr as tes  y  r op a y  anim a-
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32 La bibliografía sobre este tipo de sistema herederitario es particularmente abun-
dante, a modo de ejemplo ver Fauve-O chiai (20 0 9). 

33 Aunque las fuentes suelen denominarlas « dotes», té cnicamente se trata de
« arras» (Autor anónimo, 1 834: 56). 

34 Suc. 5340 , 1 744.



les  lo q ue fue entr eg ado entr e am b os  con dich o m i m ar ido lo cual de-
clar o p ar a q ue cons te (… ) U na cam p anilla de p lata, la q ue tiene r ecib ida
m i h ija Clar a con m á s  una cam a com p leta, dos  cam is as  un p ar  de ena-
g uas , una b ata de ang ar ip ola y  un g aló n de p lata q ue cos tó  5  $ . A  m i h ijo
J uan M ig uel una ch up a acanalada. A  m i h ija V ictor ia 5 8  ov ejas  y  cam a
con todo ader ez o y  un v es tido p oller a m anta y  cas aca de g r anilla y  m á s
unas  enag uas  y  un b aú l y  una olla de fier r o…

M icaela Correa tenía 9 hijos y no hemos transcrito todo el docu-
mento a fin de no aburrir al lector35. Lo que está  claro es que en todos
estos casos los hijos han ido recibiendo bienes, muy probablemente en
función de las necesidades o deseos de cada uno, pero los testadores,
pese a que no saben escribir (alguien firma en su nombre) tienen muy
presente lo que se ha entregado a cada uno y ciertamente, se pretende
dejar constancia a fin de que se tenga en cuenta cuando llegue el mo-
mento del reparto y división de bienes. 

Sin embargo, en La M atanza y San Vicente son pocas las sucesio-
nes que mencionan dotes o que declaran bienes entregados a los hijos
en plena propiedad, aparte de los animales que mencioná bamos ante-
riormente. De la misma manera, varios testamentos declaran los bienes
aportados al matrimonio por los contrayentes pero no indican el origen
de esos bienes, no podemos saber si han sido adquiridos con su trabajo,
si fueron heredados o un regalo recibido. Sólo hemos encontrado un caso
en La M atanza en el que se declara haber entregado a la hija una dote
cuando se casó36 y otro, tambié n en La M atanza, en el cual hay visible-
mente un reclamo, ya que el viudo se defiende presentando una colorida
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35 O tro ejemplo, el de André s de la Rosa, (Suc 841 1 , 1 758) que dice: D eclar o q ue
cuando cas é  a m i h ijo P as cual le h e dado v einte cab ez as  de g anado v acuno y  una m a-
nada a(¿ ) de 4 0  y eg uas  .

Cas é  a m i h ijo P edr o y  le h e dado 2 0  cab ez as  de g anado v acuno y  una m anada q ue
(¿ ) p as ab a de 2 0  y eg uas .

Cas é  a m i h ija R os a le h e dado 4 8  cab ez as  de g anado v acuno incluy endole en
ellas  4 5  lech er as  y  tam b ien le di una as ada, una (¿ ), y  un es cop lo.

Cas é  a m i h ija M ag dalena le h e dado 2 0  v acas  y  una caja q ue aunq ue nuev a s e
h ab ía q uedado s in la tap a.

Cas é  a m i h ija A na y  le h e dado 2 0  v acas , tr es  de ellas  lech er as  y  una caja g r ande
q ue al p r es ente tiene en m i cas a.

Cas é  a m i h ija M ar g ar ita y  le h e dado 2 0  v acas  y  una s ola er a lech er a y  tam b ié n
le di una caja alg o g r ande.

Cas é  a m i h ija M ar ía y  no le h e dado nada (… ).
36 Suc. 5870 , Domingo Fretes, 1 768.



descripción de cómo se negociaron las condiciones del matrimonio y al
detallar los bienes introducidos por la esposa, declara: « q ue er a fals o
h ub ies e el declar ante dado no ofr ecido D ote, a s u D ifunta E s p os a, ni
otor g ado ins tr um ento p ar a ello… »37. Hubo evidentemente una dote que
el marido no hizo constar como bienes propios de su mujer en el inven-
tario de bienes y que los hijos le reclaman.

Hay otro caso de una familia cuyo patrimonio conocemos un poco
mejor por haberlos seguido durante algunas generaciones, en el cual
vemos que se ha entregado efectivamente algo asimilable a una dote
aunque no se la llame en ningún momento de esa manera. M aría de la
Paz Á vila falleció hacia 1 81 4 y su marido, Juliá n O rtega38, desde 1 820
fue entregando a sus hijos mayores las legítimas maternas. En 1 825
fue el turno de M aría Luisa que se había casado 6 meses antes: Juliá n
entregó entonces a su yerno, Agustín Reyes lo que correspondía a
M aría Luisa por legítima materna y ademá s le « regaló» 1 0 0  ovejas,
según expresa el documento, « p or  s er  s u v oluntad» sin precisar otro
motivo. Agustín Reyes, firmó el recibo por esas ovejas el mismo día y
en la misma hoja de papel en que consta su conformidad por la legí-
tima materna de su esposa. En el reparto de bienes consecutivo a la
muerte de Juliá n O rtega las ovejas no se descontará n del haber de
M aría Luisa.

En 1 859 al redactar testamento, Agustín Reyes39 declara que su es-
posa « aportó» al matrimonio 1 0 0  ovejas; sin embargo omite mencionar
que junto con esos animales, recibió tambié n la legítima materna de
M aría Luisa y tampoco consigna que ella aportó igualmente la legítima
de su padre y la herencia de al menos una de sus hermanas fallecida sin
herederos. La propia M aría Luisa en su testamento40 no menciona nin-
guno de los bienes que ella introdujo en la sociedad conyugal. En fin,
queda la duda de si puede considerarse que esas 1 0 0  ovejas constituían
efectivamente una dote, ya que no fueron descontadas de la legítima
recibida tras el fallecimiento de su padre, pero es llamativo que ha-
biendo heredado bienes por mucho má s valor que esas ovejas sean lo
único que Agustín Reyes declara como bienes aportados por su esposa
al matrimonio.

70 Claudia Contente

Revista de Demografía Histórica, XXVII, II, 2009, segunda época, pp. 53-76

37 Suc. 5871 , Beatriz Ferreira, 1 776. 
38 Suc. 7276, 1 834.
39 Suc. 7828, 1 859.
40 I b idem .



Considerando el espíritu fuertemente igualitario que hemos obser-
vado en el proceso de transmisión, este aspecto nos lleva a pensar que,
aunque no se consignaran por escrito o se le diera el nombre de dote, es
má s que probable que tambié n en La M atanza y San Vicente se ayu-
dara concretamente a los hijos en el momento en que se casaban y es-
tamos convencidos de que es por este motivo que algunos testadores
mejoran a los hijos solteros, a fin de compensar el apoyo que hayan po-
dido recibir los hijos casados en su momento41 .

A la luz de los casos expuestos, nos queda la impresión de que, aun-
que la prá ctica de entregar una dote haya podido efectivamente existir
en La M atanza y San Vicente, no se tenía realmente en cuenta su ca-
rá cter de avance de legítima: en sólo un testamento de los 44 de la
muestra se menciona una dote otorgada y en otro hay un conflicto pre-
cisamente porque no se la mencionó. Constatamos tambié n que los
bienes aportados al matrimonio, tampoco se traían sistemá ticamente a
colación en el momento del reparto de bienes. M ientras que en San An-
tonio de Areco no sólo hay minuciosas listas de los bienes entregados a
los hijos y se precisan las dotes, — hay incluso una carta dotal—  sino
que las sucesiones incluyen, como hemos podido ver, detalladas des-
cripciones de prendas de ropa que en San Vicente o M atanza prá ctica-
mente no existen — se menciona sólo alguna prenda de vestir en los
inventarios (como ponchos), pero no hemos visto en los testamentos.

Todo lo cual nos lleva a pensar que San Antonio de Areco, al ser
una zona de má s antigua colonización, posee una tradición jurídica má s
profunda en la que se tiende a dejar constancia escrita de bienes y actos,
lo que nos permite disponer entonces de documentos muy detallados.
M ientras que, en las otras dos zonas, mucho má s expuestas al á rea de
frontera, donde la costumbre de ayudar a los hijos en el momento de ca-
sarse sería muy probablemente la misma, tales actos no quedaban re-
gistrados por escrito y algunos causantes intentarían entonces
compensar a los hijos solteros por los bienes recibidos anteriormente
por los casados, otorgá ndoles mejoras por vía testamentaria. 

Tambié n observá bamos antes que en Areco se verifican menos me-
joras y legados, y esto sería, claramente, la contrapartida de lo ante-
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rior: dado que todo está  prolijamente enumerado y detallado, no es ne-
cesario mejorar o dejar legados para subsanar diferencias.

6. CO N CLU SIO N ES

Hemos visto que si bien se observa que el traspaso de los bienes en
plena propiedad, tenía lugar tras la muerte del jefe de familia, ese tras-
paso se va organizando paulatinamente y con tiempo. La regla es ini-
ciar temprano a los hijos varones en las actividades de la explotación,
facilitá ndoles los medios para que adquieran experiencia por sí mis-
mos. Las fuentes no permiten ver si habría existido alguna prá ctica
equivalente para las mujeres. Aunque hemos visto que ellas tambié n
pueden heredar tierras al igual que los varones, y que en otro trabajo42

hemos comprobado que ellas podían eventualmente ser sucesoras al
frente de la explotación, es muy poco probable que tuvieran el mismo
tipo de iniciación en las tareas agrícolas.

El jefe de familia iría entonces asociando gradualmente a los hijos
en las actividades de la explotación, adelantá ndoles animales, pudiendo
dejarles incluso, en caso de ser propietario, el usufructo de las tierras
que heredarían má s tarde. Lo que las fuentes no mencionan, salvo en
el caso de Pascual de Zá rate, es la existencia de alguna contrapartida
por parte de los hijos, como si fuera una especie de seguro para la vejez
a cambio de los animales o del uso de esas tierras. Probablemente tam-
poco existiera una norma al respecto o un acuerdo explícito, sino que se
generara sencillamente una ayuda solidaria y recíproca. La muerte pre-
matura del jefe de familia podía quebrar este proceso, en ese caso, la fa-
milia reaccionaría unié ndose para continuar explotando la tierra en
forma indivisa hasta que llegara el momento oportuno de la reparti-
ción para todos los miembros, quizá s cuando se pudieran poner en mar-
cha unidades viables para todos. Presumimos que esos periodos en
indivisión pueden haber dado lugar a conflictos de intereses, sin em-
bargo en las fuentes encontradas no hemos hallado ninguna referencia
de ese tipo.

En todo caso, el hecho de poder explotar y poner en valor la tierra
que luego recibirá n efectivamente en herencia, constituye no sólo una
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ayuda importante para comenzar la vida activa, sino que se lo puede
considerar igualmente una forma de avance de herencia o de mejora. 

En té rminos generales las menciones sobre dotes son escasas. Pro-
bablemente, tal como lo señala Francisco Chacón para Castilla (1 990 ),
estemos frente a una prá ctica cuyo uso se está  perdiendo en el tiempo43.
Somos conscientes de que en el amplio marco temporal escogido para
este trabajo se puede estar escondiendo una evolución de é stas y otras
prá cticas, que esperamos poder descubrir en una etapa posterior de
esta investigación.

O tro aspecto que hemos visto es que la legislación podía dar lugar
en algunas oportunidades a interpretaciones o adaptaciones propias
que, en los casos que hemos encontrado, no llegan a desvirtuar el espí-
ritu de la ley.

Si bien, en las tres zonas, los testamentos respetan las formas tradi-
cionalmente acostumbradas (comenzando por su identidad, seguido por
el aspecto religioso para pasar luego a los bienes terrenales… ) una ca-
racterística notable de la comparación es que mientras en San Vicente o
La M atanza las fuentes consultadas son bien lacónicas en lo que con-
cierne a dotes, bienes entregados a los hijos o introducidos al matrimo-
nio, en San Antonio de Areco, por el contrario, las descripciones sobre el
particular son bastante má s ricas y completas. Pensamos que esto nos
habla indirectamente de una sociedad de asentamiento má s antiguo,
donde los usos y costumbres no estarían aún tan expuestos a la influen-
cia tan fuerte que podía representar en ese momento la ciudad de Bue-
nos Aires, su puerto y su flujo de personas circulando provenientes de
horizontes muy variados. El contraste entre las sociedades de ambas
zonas sería probablemente muy marcado: los pobladores de San Antonio
de Areco son en buena medida descendientes de los primeros propietarios
de la zona, aun cuando ya esté n considerablemente empobrecidos res-
pecto a los pobladores originales — es decir, aquellos que llegaron de la
Península al Río de la Plata en los inicios del XVII con una situación so-
cial privilegiada, que les permitió integrarse en los estratos má s altos de
la sociedad virreinal y beneficiar de las primeras mercedes otorgadas— ;
mientras que, en San Vicente, si bien existieron tambié n mercedes, los po-
bladores son los colonos — y sus descendientes— , que protagonizaron el
avance de la frontera sobre territorio indígena a finales del XVIII. 
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Estos últimos van conformando una sociedad que se construye y
nutre día a día con la llegada de nuevos inmigrantes que cargan con
un bagaje cultural má s pobre, má s disminuido, donde quizá s ciertos
aspectos de las prá cticas jurídicas se fueran diluyendo con la acción
del tiempo y la simple erosión de nuevas influencias. En el otro ex-
tremo, los migrantes en su mayoría castellanos y andaluces (aun
cuando hay unos pocos vascos y montañeses) que fueron los primeros
pobladores de Areco, dado su origen y estrato social, eran muy proba-
blemente tambié n portadores de una cultura jurídica má s profunda,
enraizada y está n menos expuestos a nuevas influencias que los ha-
bitantes de San Vicente y La M atanza. Cultura jurídica que por otra
parte supieron transmitir a sus descendientes y é ste es un aspecto
que nos lleva a plantear otras inquietudes, a saber, cómo se transmi-
tía de generación en generación el derecho y nociones jurídicas en so-
ciedades como é stas donde muy pocas personas sabían leer y escribir,
es decir; en donde había mas « oidores» que « lectores». Pero é ste es ya
otro tema. 
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